
Yggdrasil, árbol de la vida 
  

 

 

Su forma, el árbol evoca la imagen de la cruz, con su simbolismo que tiene similitudes. 

Pero, ¿qué es la cruz? Si el cristianismo le dio un lugar central, es verdad que no forma 

menos parte de las representaciones más antiguas de la humanidad y hay cruces en todas las 

tradiciones. Colocada verticalmente, sugiere al hombre con los brazos extendidos, es el 

hombre conectado con la tierra, así como al cielo, a través de su rama horizontal y su rama 

vertical. 

En cierto modo, el tema mítico del árbol tiene el mismo significado, pero su carácter 

natural le da una mayor densidad. De hecho, el árbol da prioridad a la idea de 

enraizamiento. Sus múltiples ramas se irradian en todas las direcciones y las hojas y frutas 

que crecen allí son signos de riqueza que expresan la abundancia de la naturaleza. 



Poderoso y vulnerable, el árbol atrae la simpatía, en la medida en que es una imagen del 

hombre. Es nuestra reflexión y por ejemplo, representa para nosotros un principio que 

aparece como una proyección de nuestras aspiraciones más profundas mediante el contacto 

con la naturaleza 

La naturaleza del poder particularmente reconocido en el mundo germánico 

Punto central de la religión escandinava, Yggdrasil es el árbol de la vida por excelencia. Es 

el árbol universal, el apoyo del universo, que se resume en él. Nunca sabremos cómo las 

fuerzas de la naturaleza han llegado a tener un lugar destacado en el imaginario germánico. 

¿Nos sorprendemos cuando examinamos el carácter desproporcionado del mundo 

escandinavo y todos sus excesos climáticos? En este contexto, el hombre, súbitamente, tuvo 

la sensación de insignificancia y poco valor de su libre albedrío. Para recrear una mejor 

disposición de su universo, lo pobló con una gran cantidad de fuerzas naturales para 

facilitar su comprensión. Entre ellos, los gigantes, las imágenes de los poderes de la tierra, 

atacando por su número e importancia. 

Con tales poderes, Yggdrasil aparece como un principio de estabilización y tranquilizador, 

el pilar del mundo que proporciona equilibrio. 

Sé de un fresno que se alza, se llama Yggdrasil, 

árbol alto, bañado de blanca humedad; 

de él baja el rocío que cae en los valles; 

se alza en la verde fuente de Urd. 

En todas las religiones, el árbol siempre ha ofrecido un rico simbolismo para enriquecer el 

pensamiento humano. Por encima de todo, representa la vida misma, expresada en su forma 

más natural. En primer lugar, es la tierra que evoca, en la que se fundamenta y garantiza su 

durabilidad. Para este propósito, la madera aparece como el material natural de elección. A 

diferencia de la piedra, el carácter perenne sugiere un origen celestial, la madera es la 

imagen misma de la materia viva terrestre. Como tal, proporciona un aspecto cálido, que se 

une al fuego en su iluminador y el carácter benevolente, tanto es así que la frase “toco 

madera” puede parecer una invitación a nosotros para recargar la vida natural de ganar 

fuerza y energía. 

La importancia que se concede al árbol germánico no puede tener mejor prueba  que su 

voluntad de poner en ella el origen de los seres humanos. En concreto, el primer hombre, 

Askr, y la primera mujer, Embla, se forman a partir de un fresno de Askr de un olmo 

al Embla, que muestra al árbol como generador del principio de la vida. 

En Yggdrasil, el árbol tiene su síntesis. 

De hecho, la Creación entera aparece bajo ella. Todos los reinos, mineral, vegetal y animal, 

están representados. El agua riega sus raíces, las hojas crecen en sus ramas. En cuanto a los 

animales, las serpientes representan el primer ser en el medio de las raíces. Los ciervos 

están presentes en sus ramas. Por último, una gran águila se encuentra en su cima. Es la 

representación de las imágenes simbólicas que se propagan por la diversidad de la 

naturaleza humana. “Un águila reposa sobre las ramas del fresno, se dice que sabe muchas 



cosas (…) Hay muchas serpientes que viven bajo el fresno Yggdrasil, sospecho que están 

royendo continuamente sus raíces (…)”. 

Existe una intensa actividad dentro del gran fresno. De hecho, las serpientes, y con ellos un 

dragón, roen las raíces; los ciervos pastan en las hojas; El  águila hace que sus alas 

produzcan vientos y tormentas por toda la Tierra. Por lo tanto, la vida de Yggdrasil está 

constantemente amenazada, como la del hombre, especialmente en la concepción 

germánica, estamos sometidos a una total dependencia de la naturaleza. Sin embargo, fuerte 

y poderoso, que resiste a todas las pruebas y se mantiene firme para siempre. Si logra 

triunfar es gracias a la savia que fluye en él, esta primera esencia de este maravilloso 

líquido que le da su fuerza vital. Esta es la imagen de la vida que nos impulsa a pesar de 

pruebas que soportamos, este dinamismo interior que se llama coraje y determinación, la 

asertividad, la fuerza del alma que nos inspira a superarnos cualquiera que sea nuestro 

sufrimiento. Así debe ser el hombre, mostrando su voluntad de vivir en cualquier 

circunstancia. 

Pero lo que da valor a esta vida, es este estado de perpetuo conflicto que lo caracteriza. De 

hecho, el águila en la cumbre, es la imagen de la majestad, está en constante oposición con 

este dragón en las raíces. Entre las dos figuras, un vínculo se ha establecido a través de la 

ardilla Ratatoskr. La ardilla, particularmente en el mundo germánico, siempre ha 

representado el temor para los hombres. Rápido como un rayo, rápido para subir 

rápidamente a la cima de los árboles, que se considera difícil de atrapar. A menudo hemos 

visto en él a un satánico ser perjudicial, no pudiendo más que hacer el mal. Esta visión fue 

retenida por los escandinavos en Ratatoskr, ardilla que por su espalda del árbol 

constantemente  no hace más que ir y venir de arriba abajo  y que por el contrario, asegura 

la relación entre el águila y el dragón. A cada uno, le dice lo que había dicho de él al otro, 

provocando su hostilidad mutua. Esta lucha es una reminiscencia de la religión 

védica,  entre  Garuda, -el ave de presa- y las serpientes Naga,representaciones del caos.  

Es la representación del conflicto interior en cada uno de nosotros, en un pugna entre los 

valores sociales impuestos por la sociedad y los impulsos profundos que nos mueven a 

realizar las más altas aspiraciones, que nos llevan a lo sublime contra las necesidades 

básicas que nos traen de vuelta al mundo terrenal. 

Más allá de estas tensiones, Yggdrasil siempre nos trae de vuelta a la sensación de la 

unidad primordial. La naturaleza es una, y siendo el hombre debe relajarse a él para 

encontrar la sabiduría eterna, sobre la base de su desarrollo personal. 

Yggdrasil, la imagen de la sabiduría. 

Pilar del Mundo, Yggdrasil es también la base de los conocimientos.En primer lugar, como 

cualquier árbol, representa la longevidad, ya que puede vivir mucho tiempo, por lo que es el 

símbolo de la madurez. Yggdrasil, es francamente inmortal. La forma del fresno esbelto en 

general, su madera fuerte y derecha por lo que es un material ideal para la fabricación de 

armas y herramientas. Según la tradición germánica, también tiene propiedades 

medicinales, por ejemplo la capacidad de curar las fiebres. Su savia sería laxante. 

Tales virtudes explican el valor otorgado por los  antiguos hombres del norte y su deseo de 

convertirlo ensu símbolo del conocimiento. Este líquido sagrado que fluye dentro de 

Yggdrasil y que permite la continuidad eterna, era la imagen misma de la perfección divina 

que germinó en el corazón del hombre. 



La perfección podría expresarse de otra forma, como un número, el número nueve. En un 

valor cuasi-divino en todas las religiones, lo que pretendía en realidad era expresar lo 

divino. Así que fue después de que fuera ahorcado durante nueve días en las ramas de 

Yggdrasil, que Odín finalmente adquirió el conocimiento supremo. 

Sé que colgué del árbol azotado por el viento 

nueve noches enteras, 

herido por la lanza, entregado a Odín, 

yo mismo a mí mismo, 

de aquel árbol del que nadie sabe 

el origen de sus raíces. 

Por otra parte, el fresno del mundo conecta los nueve mundos, los siguientes reinos: los 

Aesir, Vanes, elfos de la luz, los elfos oscuros, hombres, gigantes, hielo, fuego, muertes, 

opuestos entre sí, como son estas diferentes tendencias de nuestra alma. 

Y sobre todo, la fuerza de Yggdrasil, la saca de sus raíces. En el reino vegetal, éstas tienen 

un valor primordial. Más raíces  profundas, más ramificaciones, mayor es la resistencia del 

árbol o planta en su entorno. Así es también para los hombres. Más estará arraigado en la 

comunidad, más va a irradiar energía y dispensar su amor alrededor. Tal es el dinamismo 

universal, transmitido por las raíces germánicas del árbol del mundo. 

Las raíces de Yggdrasil 

Son tres. La primera se adentra en el inframundo, los muertos. La segunda raíz se extiende 

al dominio de los gigantes. La tercera penetra en el mundo de los dioses. Estas tres raíces 

proporcionaban a los antiguos germanos valores propios  para fortalecer sus almas. El 

mundo de los muertos simbolizaba para ellos la experiencia del pasado y la tradición, que 

se transmite por los muertos que siguen siempre presentes entre los vivos. 

 Los gigantes representaron la antigua sabiduría de la Tierra. Uno de ellos se llamaba 

Mimir, ” La Memoria”. Imagen de la sabiduría de su conocimiento de las personas y las 

cosas, que después fue insuflada en Odín, que personificaba el conocimiento esencial, la 

generada por la Tierra desde sus orígenes, el conocimiento extraído de la naturaleza que se 

puede manifestar bajo la forma de proverbios. La raíz última se pone en contacto con el 

mundo de los dioses, que son para los hombres principios que los guían, sobre todo ante el 

temor de su futuro. 

Bajo Yggdrasil se reunían los dioses, especialmente su rey, Odín. 

¿Cuál es la relación que mantiene el árbol de la vida con él? Responder a esta pregunta nos 

lleva a preguntarnos sobre el término Yggdrasil, “el caballo de Odín” (Ygg, uno de los 

nombres del padre de los dioses, y Drasil, caballo). Es sorprendente que la fusión  se ha 

realizado entre dos de estos elementos naturales tan diferentes como el árbol y el caballo. 

Sin embargo, no dejó de ser expresada por algunos psicólogos. “Yggdrasil nos mostró la 

relación entre el caballo y el simbolismo del árbol”  dijo Carl Gustav Jung. 

 



En todas las culturas, el caballo se convirtió rápidamente en un símbolo altamente ambiguo. 

Cuando consigue su domesticación, el ser humano obtuvo una ventaja considerable que le 

permitió expandirse rápidamente en el espacio, incluyendo el desarrollo de la guerra. Es 

comprensible que ha representado  el vehículo de una vida dinámica. Sin embargo, el valor 

conferido no oculta otra dimensión, también se expresó colocándolo bajo el signo de la 

muerte. De hecho, animales aún no domesticados, brincando y saltando en la naturaleza, el 

caballo representa un poder en la tierra que le preocupaba. Una vez domado, siempre se 

puede encabritar y llevar a su jinete a la muerte. De hecho, el caballo recorre los tres 

mundos: 

a.-mundo subterráneo, el inconsciente, 

b.-mundo terrenal donde se desarrolla nuestra vida cotidiana, 

c.-mundo celestial, a donde van nuestros deseos más altos. 

Tal es su identidad con el árbol, tan dependiente de estas tres áreas a través de sus raíces, su 

tronco y su cumbre. El ser que combina el poder de sus instintos con su razón, con la 

imagen del caballo en su jinete conquistará una unidad espiritual capaz de izarse a sí mismo 

a los estratos más sublimes. Así es como va a participar en el conocimiento sagrado 

investido por Odín. 

Odín tiene, de hecho, un caballo llamado Sleipnir, “el que se desliza.” Con cuatro patas, se 

dice que el caballo puede correr muy rápido. Pero Sleipnir tiene ocho patas; La rapidez se 

convierte la superlativa. De hecho, el corcel de Odín va donde su amo quiere ir más allá de 

la tierra y el mar, a pesar de los vientos y las tormentas. Simboliza el estado de alerta del 

señor de los dioses, capaces de velo todo y saber todo al instante. 

 

Más allá de la multiplicidad introducida personalmente por el mundo moderno y su ciencia 

discursiva, el dios Odín, dios-chamán, muestra un conocimiento oscuro, una intuición 

profunda, un don de la clarividencia manifiesta a través de su único ojo que le permite tener 

un profundo conocimiento del universo y saber qué va a pasar. Sin haber aprendido nada, 

todo lo sabe. Como Yggdrasil que atrae a sus raíces con su poderosa energía, como el gran 

fresno cuyas ramas abarcan todo el universo, cada individuo debe ser uno con la naturaleza 

con el fin de centrarse más en su cuerpo y su ser después de él. Esta es la lección de 

chamanismo que tiene la intención de que nos demos cuenta de que el hombre es parte de 

todo, quiere expresar plenamente el término religión, asegurando que nos sentimos muy 

conectados con el mundo natural, animados por espíritus. Todos nuestros sentidos que 

intervienen en la misma comunión, renacidos en nosotros lo que Jung llama “el viejo de dos 

millones de años” el hombre arcaico estará provisto de estas riquezas provenientes de 

su inconsciente colectivo si conecta con la naturaleza, lo que le permite lograr todo su 

potencial. 



Yggdrasil, la personificación del destino 

Reflejo en verdad del ser humano y su naturaleza profundamente terrestre y perecedera es 

el árbol. De hecho, a pesar que vive mucho tiempo, el árbol tiene un periodo limitado de 

tiempo de vida, que le da un carácter de vulnerabilidad. El árbol crece en la tierra y 

asciende al cielo. Su vida se determina como la del hombre. Así que es normal que se le 

viera como una imagen del destino. 

Ocupa lugar importante en la psicología germánica, tan dependiente de soledades heladas 

en su mundo. Sin embargo, es una paradoja que puede causar nuestro asombro que la 

conciencia de peligro y necesidad en torno a un medio natural agresivo y hostil le indujera a 

ser más asertivo y vital, afirmando su deseo de vivir, de imponerse a la muerte circundante. 

Una de las raíces de Yggdrasil aloja a las Nornas. Entre las tres, el pasado, presente y 

futuro, que tenían, como las Parcas griega, la función de dar forma no sólo el destino de los 

hombres, sino también de los dioses. 

De allí vienen doncellas de gran sabiduría, 

son tres, desde el mar que mana el árbol; 

Urd se llama una, Verdandi la otra, 

– en ramas graban letras – Skuld es la tercera; 

las leyes hacían, elegían las vidas 

de todos los hombres, el futuro predicen. 

Su decisión era definitiva, por lo que despertó el temor de los mortales. Esta era la religión 

de los antiguos hombres del norte, una creencia fuertemente teñida de pesimismo pues era 

inútil oponerse a las leyes del destino. 

De hecho, su concepto del tiempo no es lineal sino cíclico, como la vida natural, la del 

árbol, que en general, nace, vive y muere, pero antes de ello producirá frutos que lo 

harán renacer de nuevo. La vida es un eterno retorno, eterna como Yggdrasil, que nunca 

muere en sí. 

 

El fresno universal permanece atemporal, aunque se pone a prueba cuando se trata de la 

última batalla en el día del Ragnarök. 

Tiembla Yggdrasil, más el fresno está firme, 

gime el viejo árbol al soltarse el troll; 

sufren todos en las sendas de Hel, 

hasta que lo trague el pariente de Surt. 

Incluso el día de Ragnarök, el “destino de los Dioses,” que verá la destrucción del mundo y 

el regreso del caos, Yggdrasil temblará, socavada, pero no va a morir. La imagen es de un 

profundo significado, porque es la vida que resiste y vence. 



A pesar de su aparente carácter fatalista, los antiguos germanos tenían una voluntad 

desenfrenada de vivir. Esta actitud no es contradictoria en la medida en que, en cualquier 

caso, la omnipotencia del destino reconocido no entraña un comportamiento pasivo. Por el 

contrario, esta actitud siempre va de la mano con un fuerte sentido de la responsabilidad, la 

inquebrantable adhesión a las leyes impuestas. El destino asignado a nosotros debe ser 

asumido y es la forma de llevarlo a cabo por nosotros mismos lo que nos dignifica y nos 

hace ser plenamente hombres, en el sentido de que cada uno debe manifestar plenamente su 

individualidad. Este fue también el trabajo de Nornas, cuya tarea consistía en regar las 

raíces de Yggdrasil con agua extraída del pozo de Urðr para regenerarlo perpetuamente. Por 

lo tanto, el destino significaba vida. Escepticismo, suicidio eran desconocidos en el mundo 

germánico y todo el mundo debía movilizar su coraje para lograr su fin. Tenían que confiar 

en este sagrado presente, para que su futuro se llevara a cabo mediante la ayuda de divina y 

así explotar mejor sus capacidades personales y no en vano en el centro del mundo de los 

hombres se construyó Asgard, el mundo de los dioses, uno y otro situados en la misma raíz 

de Yggdrasil. La influencia de los dioses fue crucial para expresar mejor su energía 

personal. Así es la vida mostrada por Yggdrasil que resiste todas las pruebas, y a través de 

él, cualquier árbol que es capaz de soportar las inclemencias meteorológicas. Esta vida que 

renace se encuentra en la imagen de la pareja del futuro, en el hombre y la mujer, Lif (vida) 

y Lifrasir (amor a la vida) protegido por el árbol de la vida, y que, después de Ragnarök, 

permitieron repoblar la tierra. 

Con el triunfo del cristianismo terminó la devoción prestada por los germanos a las fuerzas 

de la naturaleza. El símbolo de la victoria de la nueva religión fue la iniciativa tomada por 

los cristianos de cortar los árboles que los misioneros habían visitado por constituir un culto 

pagano. Este acto refleja su deseo de establecer una distancia con el hombre, lejos de los 

poderes naturales presentes en él y sobre los que se basa su alma. Con Yggdrasil, en el que 

se expresaron con toda su diversidad y riqueza. 

 


